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EL AMOR DE UN SOLO DIOS EN TRES PERSONAS 

¡Feliz domingo de la Santísima Trinidad! Reproducimos a 
continuación las palabras que el Papa Francisco no dirigió el 
año pasado en el Ángelus. Reflexión que nos adentra en tan 
gran misterio de Amor. 

En esta fiesta en la que celebramos a Dios: el misterio de 
un único Dios y este Dios es el Padre y el Hijo y el Espíritu Santo. 
¡Tres personas, pero Dios es uno! El Padre es Dios, el Hijo es 

Dios, el Espíritu es Dios. Pero no son tres dioses: es un solo Dios en tres 
Personas. Es un misterio que nos ha revelado Jesucristo: la Santa Trinidad.  

Hoy nos detenemos a celebrar este misterio, porque las Personas no 
son adjetivaciones de Dios: no. Son Personas, reales, distintas, diferentes; no 
son —como decía aquel filósofo— “emanaciones de Dios”: ¡no, no! Son 
Personas. Está el Padre, al que rezo con el Padrenuestro; está el Hijo que me 
ha dado la redención, la justificación; está el Espíritu Santo que habita en 
nosotros y habita en la Iglesia. Y este nos habla al corazón, porque lo 
encontramos encerrado en esa frase de san Juan que resume toda la 
revelación: «Dios es amor» (1Jn 4,8.16). El Padre es amor, el Hijo es amor, el 
Espíritu Santo es amor. Y en cuanto es amor, Dios, aunque es uno y único, no 
es soledad sino comunión, entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Porque 
el amor es esencialmente don de sí mismo, y en su realidad originaria e 
infinita es Padre que se da generando al Hijo, que a su vez se da al Padre, y 
su amor mutuo es el Espíritu Santo, vínculo de su unidad. No es fácil 
entenderlo, pero se puede vivir este misterio; todos nosotros; se puede vivir 
tanto. 

Este misterio de la Trinidad nos fue desvelado por el mismo Jesús. Él 
nos hizo conocer el rostro de Dios como Padre misericordioso; se presentó a 
Sí mismo, verdadero hombre, como Hijo de Dios y Verbo del Padre, Salvador 
que da su vida por nosotros y habló del Espíritu Santo que procede del Padre 
y del Hijo, Espíritu de la Verdad, Espíritu Paráclito —el domingo pasado 
hablamos de esta palabra “paráclito”— es decir, Consolador y Abogado. Y 



cuando Jesús se apareció a los apóstoles después de la Resurrección, Jesús 
los mandó a evangelizar «a todas las gentes, bautizándolas en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo» (Mt 28,19). 

La fiesta de hoy, pues, nos hace contemplar este maravilloso misterio 
de amor y luz del que procedemos y hacia el cual se orienta nuestro camino 
terrenal. 

En el anuncio del Evangelio y en toda forma de la misión cristiana, no 
se puede prescindir de esta unidad a la que llama Jesús, entre nosotros, 
siguiendo la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo: no se puede 
prescindir de esta unidad. La belleza del Evangelio requiere ser vivida —la 
unidad— y testimoniada en la concordia entre nosotros, que somos tan 
diferentes. Y esta unidad me atrevo a decir que es esencial para el cristiano: 
no es una actitud, una forma de decir: no, es esencial, porque es la unidad 
que nace del amor, de la misericordia de Dios, de la justificación de 
Jesucristo y de la presencia del Espíritu Santo en nuestros corazones. 

María Santísima, en su sencillez y humildad, refleja la Belleza de Dios 
Uno y Trino, porque recibió plenamente a Jesús en su vida. Que ella 
sostenga nuestra fe; que nos haga adoradores de Dios y servidores de 
nuestros hermanos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
 

PRIMERA LECTURA Prov 8, 22-31 Antes de que la tierra existiera, 
la Sabiduría fue engendrada 
 
La Sabiduría de Dios se identifica con el Verbo de Dios, el Hijo: JESÚS. Por Él –dice el 
prólogo de San Juan− fueron creadas todas las cosas. Luego la creación lleva en sí, 
desde su origen, el amor en el que Padre engendra al Hijo. 
 
Lectura del libro de los Proverbios. Esto dice 
la Sabiduría de Dios: «El Señor me creó al 
principio de sus tareas, al comienzo de sus 
obras antiquísimas. En un tiempo remoto fui 
formada, antes de que la tierra existiera. 
Antes de los abismos fui engendrada, antes de 
los manantiales de las aguas. Aún no estaban 
aplomados los montes, antes de las montañas 
fui engendrada. No había hecho aún la tierra y 
la hierba, ni los primeros terrones del orbe. 
Cuando colocaba los cielos, allí estaba yo; 
cuando trazaba la bóveda sobre la faz del 
abismo; cuando sujetaba las nubes en la altura y fijaba las fuentes abismales; 
cuando ponía un límite al mar, cuyas aguas no traspasan su mandato; cuando 
asentaba los cimientos de la tierra, yo estaba junto a él, como arquitecto, y día 
tras día lo alegraba, todo el tiempo jugaba en su presencia: jugaba con la bola de 
la tierra, y mis delicias están con los hijos de los hombres».          Palabra de Dios. 
 

SALMO Sal 8, 4-5. 6-7. 8-9 R. ¡Señor, Dios nuestro, qué 
admirable es tu nombre en toda la tierra! 
 
El hombre es imagen de Dios, y por eso tiene bajo sus pies el resto de la creación. 
Puesto que es imagen de Dios, el amor es el que debe regir sus vínculos con la creación. 
 
 Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que has 

creado. ¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, el ser humano, para 
mirar por él?         R/. 

 Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad; le diste 
el mando sobre las obras de tus manos. Todo lo sometiste bajo sus pies.  
           R/. 

 Rebaños de ovejas y toros, y hasta las bestias del campo, las aves del cielo, los 
peces del mar, que trazan sendas por el mar.     R/. 

 

SEGUNDA LECTURA Rom 5, 1-5 A Dios, por medio de Cristo, en 
el amor derramado por el Espíritu 
 
Por el Bautismo, el Espíritu que JESÚS nos dio, ha sido derramado en nosotros 
convirtiéndonos en otros Cristos, en hijos de Dios Padre. 



Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos. Hermanos: 
Habiendo sido justificados en virtud de la fe, estamos en paz con Dios, por medio 
de nuestro Señor Jesucristo, por el cual hemos obtenido además por la fe el 
acceso a esta gracia, en la cual nos encontramos; y nos gloriamos en la esperanza 
de la gloria de Dios. Más aún, nos gloriamos incluso en las tribulaciones, 
sabiendo que la tribulación produce paciencia, la paciencia, virtud probada, la 
virtud probada, esperanza, y la esperanza no defrauda, porque el amor de Dios 
ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha 
dado.                            Palabra de Dios.  
ALELUYA Cf. Ap 1, 8 R. Aleluya, aleluya, aleluya. 
V. Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo; al Dios que es, al que era y al que ha de 
venir.   
SANTO EVANGELIO Jn 16, 12-15 Lo que tiene el Padre es mío. El 
Espíritu recibirá y tomará de lo mío y os lo 
anunciará 
 
El Espíritu Santo completa la labor del Hijo, para que brille en el mundo, por la 
predicación y el testimonio de la Iglesia y los cristianos, la excelsitud del Padre 
celestial. 
 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Muchas cosas me quedan por deciros, 
pero no podéis cargar con ellas por ahora; 
cuando venga él, el Espíritu de la verdad, os 
guiará hasta la verdad plena. Pues no 
hablará por cuenta propia, sino que hablará 
de lo que oye y os comunicará lo que está 
por venir. Él me glorificará, porque recibirá 
de lo mío y os lo anunciará. Todo lo que 
tiene el Padre es mío. Por eso os he dicho 
que recibirá y tomará de lo mío y os lo 
anunciará». 

            Palabra del Señor 
 
 
 
 
 

 

 

 



 

 

 -Lunes, día 13, San Antonio de Padua y visita de nuestro Sr. Cardenal. ¡No te lo 

pierdas! 

 Eucaristía Solemne a las 19h… Bendición del Retablo y del Pan de los Pobres 

 -El próximo domingo celebramos CORPUS CHRISTI, DÍA DE CARIDAD. La 

COLECTA será íntegramente destinada a Cáritas Diocesana. 

 Horario de Misas: 10, 12 con procesión y 20h 

• El jueves 16 será la Cuestación del día de Caridad por las calles de Madrid. 
Necesitamos voluntarios para cubrir la mesa petitoria que pone la 
parroquia en la calle Goya. (Avisar en Sacristía). 

• Campamento de Verano del 3 al 15 de julio en San Rafael.  
 -CAMINO DE SANTIAGO, DEL 24 al 31 de julio (Camino Inglés) 

 -OPERACIÓN KILO… CAMPAÑA DE VERANO. ¡Gracias por tu generosidad! 
.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

 

Trisagio angélico 
No es invención del ingenio humano el santísimo Trisagio, sino obra del mismo 
Dios, que lo inspiró al profeta Isaías cuando oyó como lo cantaban los Serafines 
para enaltecer la gloria del Creador. Lo reproducimos a continuación para que 
nuestro amor y devoción a la Santísima Trinidad sea cada vez mayor. 
 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 
Señor, ábreme los labios. 
Y mi boca proclamará tu alabanza. 
Dios mío, ven en mi auxilio. 
Señor, date prisa en socorrerme. 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

PRIMERA DECENA 
Santo Dios, Santo fuerte, Santo inmortal, ten misericordia de nosotros. Padre 

nuestro. 
A Ti la alabanza, a Ti la gloria, a Ti hemos de dar gracias por los siglos de los 
siglos, ¡oh Trinidad Beatísima! 
Santo, Santo, Santo Señor Dios de los ejércitos. Llenos están los cielos y la tierra 
de tu gloria. 

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén. 

ANTÍFONA 
A ti Dios Padre no engendrado, a ti Hijo unigénito, a ti Espíritu Santo 

Paráclito, santa e indivisa Trinidad, con todas las fuerzas de nuestro corazón y 



de nuestra voz, te reconocemos, alabamos y bendecimos; gloria a ti por los 
siglos de los siglos. 

Bendigamos al Padre, y al Hijo, con el Espíritu Santo. 
Alabémosle y ensalcémosle por todos los siglos. 

ORACIÓN 
Oh Dios todopoderoso y eterno, que con la luz de la verdadera fe diste a 

tus siervos conocer la gloria de la Trinidad eterna, y adorar la Unidad en el 
poder de tu majestad: haz, te suplicamos, que, por la firmeza de esa misma 
fe, seamos defendidos siempre de toda adversidad. Por Cristo nuestro 
Señor. Amén. 

Terminada la oración, todos añaden: 

Líbranos, sálvanos, vivifícanos, ¡oh Trinidad Beatísima! 

 


